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Diagnóstico e instrucción de los prerrequisitos en orientación y movilidad para deficientes visuales en edad preescolar
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RESUMEN: Se justifica la inclusión de los prerrequisitos en orientación y movilidad dentro de los contenidos curriculares de la atención temprana y preescolar por ser éstos parte integral del que debe ser continuo instruccional en las áreas antes citadas, tendente a su incorporación en el repertorio conductual del niño ciego y deficiente visual. Para ello se sugiere un acercamiento multidisciplinar en el que estén necesariamente presentes el profesorado especialista en deficientes visuales, el instructor en orientación y movilidad y los padres del infante. Se citan los componentes sensorial, conceptual, motor y los de orientación y movilidad formal como elementos esenciales de dichos programas, incluyéndose una guía para el desarrollo de las habilidades relacionadas con la orientación y la movilidad.

ABSTRACT: Diagnosis and instruction of previous standards in orientation and mobility for the visually impaired at preschool age O & M previous standards can be justifiably included in early childhood and preschool curricula since they are integral part of the necessary intructional contents within those áreas, aimed at becoming part of the blind and visually impaired child's behaviours. For this a multidisciplinary approach is suggested, with the cooperation of expert teachers for the visually impaired, O & M instructors and the child's parents. Basic components of these programs are sensorial, conceptual, motor and O & M development. A guide is included for the development of O & M related abilities.
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Los instructores en orientación y movilidad (O y M) cuando trabajan con niños congénitamente ciegos, o que han adquirido este déficit a temprana edad, encuentran a menudo que gran parte de su tiempo no es consumido en lo que se denominan habilidades formales (técnicas del guía vidente de protección personal, uso de auxiliares a la movilidad, modelos de búsqueda sistemática, etc.), sino en la enseñanza de los prerrequisitos implícitos en éstas (Lydon y Mcgraw, 1973). Hay que tener en cuenta que, por ejemplo, la orientación espacial es poco más que un adecuado desarrollo conceptual (habilidad para reconocer el entorno y sus relaciones temporales y espaciales). Entre los "malos hábitos" frecuentemente observados por el instructor en movilidad se encuentran: mala postura (cabeza caída, hombros redondos, posición adelantada de la pelvis, etc.); marcha inadecuada, mala posición de los pies, etc. Cada una de estas características, cuando están presentes en el niño ciego congénito, no han aparecido de forma milagrosa al encontrarse éste en edad escolar. Así mismo, su reducción o extinción resulta sumamente difícil ya que o bien son hábitos inadecuados ya aprendidos, o son conceptos no incorporados que hubieran sido mucho más fácilmente incluidos en su repertorio a edad más temprana. Por todo ello, en otros países los especialistas en O y M están cada vez más pasando a formar parte de los programas de intervención temprana, entendiendo el aprendizaje de estas habilidades como un proceso continuo que se inicia en el nacimiento (Grossley et. al., 1970).

LA ORIENTACIÓN Y MOVILIDAD COMO ELEMENTO CURRICULAR

La importancia crítica de la instrucción temprana en la O y M ha sido un aspecto en el cual muchos autores han coincidido (Baird, 1977; Ferrell, 1979; Lord, 1969; Webster, 1976; Mori y Olive, 1978; Simpkins, 1979; Warren, 1984). El conocimiento exacto de lo que suponen estas habilidades para el niño en edad preescolar, ha supuesto durante largo tiempo un enigma. Warren (1984) ha resumido el estado actual del tema presentándolo como "una imagen muy recortada de lo que la movilidad realmente implica" (pág. 405).

Hill y Ponder (1977) han identificado los siguientes prerrequisitos como variables que influyen en el proceso aprendiz de la O y M, que deben trabajarse tan tempranamente como sea posible.

Áreas cognitiva

1.  Desarrollo conceptual —imagen corporal, naturaleza del entorno, relaciones espaciales y temporales—.
2.  Pensamiento divergente.
3.  Solución de problemas.
4.  Toma de decisiones.
Área psicomotora

1.  Equilibrio y coordinación.
2.  Postura y modo de andar.
3.  Habilidad para caminar en línea recta y ejecutar giros.
4.  Destreza.
5.  Resistencia.
6.  Tiempo de reacción.
Área afectiva

1.  Actitudes.
2.  Motivación.
3.  Valores.
4.  Auto confianza.
Resulta particularmente importante que el instructor en O y M y el profesorado especialista en deficientes visuales, entre otros profesionales, así como los padres, trabajen como un equipo coordinado cuando se trate de diseñar y llevar a cabo programas de O y M para niños de edad preescolar (Hill, Rosen, Correa y Langley, 1984; Langley, 1980). La primera de sus funciones seria llegar a conocer el estilo diferencial de adquisición de aprendizajes del niño deficiente visual. Asimismo, sería de su responsabilidad desarrollar y llevar a cabo una evaluación de tales habilidades, dirigida a determinar la extensión de los servicios que precisa cada infante en estas áreas. "Esta evaluación determinaría el nivel actual de ejecuciones de cada niño con respecto a habilidades sensoriales, desarrollo conceptual y motor, conocimiento ambiental y comunitario y habilidades de orientación y movilidad formal" (Hill et. al., 1984; pág. 69). El especialista en O y M podrá de esta manera informar y asesorar a los restantes miembros de las competencias básicas implícitas en la O y M, aspectos frecuentemente olvidados dentro de los programas de intervención, ya que los curriculums empleados en atención temprana y preescolar suelen proveer asesoramiento en las áreas del desarrollo motor, cognitivo y algunos del sensorial, pero muy pocos tocan aspectos relacionados funcionalmente con las habilidades antes citadas.

De cara a facilitar la comprensión de los aspectos del desarrollo relacionados con la O y M, Correa (1982) y Correa y Hill (en prensa) han desarrollado un análisis de estos aspectos. El propósito de estas directrices es la provisión al profesorado y especialistas en O y M, de una comprensión de la secuencia del desarrollo en las áreas tales como la motricidad gruesa, fina, la integración sensoriomotora y el desarrollo conceptual en los niños "videntes", incluyéndose las habilidades "tradicionales" en O y M que resultan aplicables a los niños ciegos y deficientes visuales en primera infancia y preescolar. Estas directrices, servirían como listado de referencia de cara al adecuado desarrollo de planes diagnósticos y áreas de intervención cuando trabajemos con esta población deficiente visual (Hill, 1986) (ver cuadros 1 y 2).

A continuación vamos a indicar aquellas áreas relacionadas con la O y M que podrían incorporarse dentro de los curricuiums dirigidos a los deficientes visuales en atención temprana y preescolar tendentes a la consecución de estrategias de intervención más acordes con las limitaciones funcionales derivadas del propio déficit.

HABILIDADES SENSORIALES

La utilización del imput sensorial es un componente crítico en el proceso de orientación espacial. Los sentidos juegan un rol importante en la identificación, interpretación y empleo de información ambiental de cara al movimiento propositivo (Hill et al., 1984).

Un claro ejemplo lo ofrece el sentido propioceptivo, el cual se desarrolla durante la infancia, resultando esencial para el establecimiento del tono muscular, que, a su vez, es el fundamento del movimiento coordinado. Un problema en dicho tono puede ser responsable de muchos de los déficits posturales, motores y del modo de andar observados en niños deficientes visuales (Jan, Freman y Scott, 1977).

Algunas de las áreas importantes a estimular son:

Auditiva: Localización, identificación, discriminación y ecolocación.

Táctil (texturas y temperaturas): Identificación y discriminación.

Cinestésica y propioceptiva: Equilibrio, memoria muscular, giros.

Olfativa.

Asimismo, la estimulación del remanente visual resultaría importante para las posibilidades de ejecución futuras. Algunas de estas áreas son:

Atención visual: Habilidad para localizar un objeto, fijar los ojos en él e identificarlo; detección del movimiento de un objeto.

Acomodación: Habilidad para ajustar la visión a distintas distancias.

Seguimiento: Habilidad para seguir con los ojos y/o la cabeza un objeto en movimiento.

Convergencia: Habilidad para girar los ojos hacia dentro cuando miran hacia un objeto próximo.

Adaptación a la luz: Capacidad ocular de ajuste ante las variaciones lumínicas.

Facilitando a los niños una adecuada instrucción temprana en el uso más eficiente de su resto visual, podremos ampliar su capacidad de movimiento propositivo y estaremos estableciendo las bases para un futuro aprovechamiento del entrenamiento en las habilidades de orientación y movilidad mediante el uso de las ayudas ópticas.

DESARROLLO CONCEPTUAL

Muchos niños deficientes visuales en edad preescolar requieren instrucción en este área con anterioridad a que puedan incorporar a su repertorio conductual estrategias y técnicas de desplazamiento complejas. Conceptos corporales (conocimiento, relaciones, funciones y movimientos de las partes corporales), espaciales (conceptos de posición, forma, tamaño y medida) y ambientales (por ejemplo, esquina, calle, manzana, etc.) son prerrequisitos sumamente importantes para facilitar un desplazamiento seguro, eficiente e independiente.

Por ejemplo, sin un adecuado sentido de la posición de la mano y del brazo, dentro del desarrollo de la imagen corporal, las técnicas de protección personal no podrían ser empleadas de forma efectiva.

DESARROLLO MOTOR

Locomoción: Se ha prestado considerable atención a los deterioros en habilidades locomotoras apreciadas en los deficientes visuales, tales como gatear, caminar, etc. (Fraiberg, 1977; Norris, Spaulding y Brodie, 1957; an Freeman y Scott, 1977; Hart, 1984).

Fraiberg (1977), atribuía los retrasos a consecuencia del inadecuado establecimiento de la permanencia de los objetos y, consecuentemente, a un desarrollo tardío de las actividades intencionales de presión voluntaria. En definitiva, los niños deficientes visuales no empiezan a moverse en el entorno por si mismos hasta que comprenden que existen los objetos y las personas. Hasta ese momento, el infante vive en un mundo fantasioso en el que los objetos aparecen y desaparecen en el vacío (Harrel, 1983).

Evidentemente, existe algo más en la locomoción que la permanencia de los objetos, así, los instructores en O y M han apreciado frecuentes problemas en la postura y modo de andar de los preescolares deficientes visuales (Hill et. al., 1984; Rosen, 1986). Es evidente que el desarrollo de habilidades locomotoras resulta especialmente importante para esta población y constituirá parte integral de las adquisiciones conceptuales, orientación y movilidad, habilidades de la vida diaria y de otras áreas del desarrollo. Por ejemplo, habilidades motoras gruesas tales como el gateo o el andar son esenciales para la exploración y constitución de conceptos espaciales y ambientales.

Numerosos factores han sido citados como causa de los retrasos locomotores en los niños deficientes visuales en edad preescolar: deterioros congnitivos, ausencia de experiencias de movimiento, sobreprotección familiar, etc., prestándose especial atención a las influencias indirectas, una vez se ha comprobado experimentalmente que la deficiencia visual por sí misma no retarda el crecimiento físico y la locomoción (Scholl, 1986). Estas influencias están relacionadas con características del déficit visual, falta de estimulación visual, inhabilidad para hacer uso del aprendizaje imitativo y factores ambientales.

Habilidades motoras finas: Aunque este área ha sido por mucho tiempo considerada marginal en el campo de la O y M, resulta evidente que aspectos como la capacidad de sujeción son una parte crucial de las técnicas básicas del guía vidente; que la pronación y supinación de la muñeca, la presión palmar y la disociación de los dedos son esenciales para el desarrollo de las habilidades del bastón largo; que la exploración y manipulación de objetos resulta crítica para el desarrollo de la motivación hacia el desplazamiento y análisis del entorno.

El desarrollo de las habilidades motoras finas se encuentra estrechamente relacionado con las de locomoción antes comentadas. La maduración del movimiento ocurre de forma cefalocaudal (de la cabeza a los pies) y proximaldistal (desde el centro a la periferia). Sino existe una adecuada evolución de estos aspectos madurativos, puede impactar en habilidades tales como las del bastón largo o el mantenimiento de una adecuada posición corporal segmentaría en las técnicas de protección personal alta o baja.

Asimismo, el desarrollo de las habilidades motoras finas puede repercutir en la discriminación táctil. La exploración motórica y la manipulación de objetos son aspectos importantes para el aprendizaje de características tales como el peso, textura y forma. Si la habilidad del niño para emplear brazos y manos para la exploración y manipulación se encuentra limitada, esto puede a su vez repercutir en el rango y variedad de sus experiencias, una de las limitaciones apuntadas como básicas por Lowenfeld (1948).

HABILIDADES DE ORIENTACIÓN FORMAL

Tradicionalmente se ha definido a la orientación como el proceso que emplea información sensorial para establecer y mantener la posición propia en el espacio.

Evidentemente, la instrucción en este área es altamente dependiente del máximo desarrollo de los sentidos (Hill et. al., 1984).

Este proceso es cognitivo y conglomera un círculo de otros cinco procesos que el niño utiliza mientras lleva a cabo estrategias de orientación. Todos los pasos de esta secuencia interactúan entre sí y cada uno de ellos o todos conjuntamente pueden ser repetidos cada vez que dicha secuencia cognitiva se lleva a cabo. Los cinco elementos que la constituyen son:

Percepción: Proceso de asimilación de datos del entorno mediante los restantes sentidos (olores, tacto, percepciones cinestésicas o cambios a nivel perceptivo visual).

Análisis: Proceso de organización de los datos percibidos dentro de categorías acordes a consistencia, formalidad, familiaridad, fuente, tipo sensorial e intensidad.

Selección: Proceso de selección de los datos analizados que mejor cumplen con las necesidades de orientación de la presente situación ambiental.

Plan: Proceso de designación de un curso de acción basado en los datos sensoriales seleccionados como más relevantes de acuerdo con la actual situación ambiental.

Ejecución: Proceso de ejecución del curso de acción planeado.

Como podemos apreciar, la orientación implica básicamente procesos cognitivos y perceptivos. Rieser, Guth y Hill (1982) identifican tres componentes de la misma —conocimiento del entorno espacial, localización espacial y conocimiento de conceptos espaciales y sistemas de conceptos—. De igual manera, Hill y Ponder (1976) establecen tres principios de orientación en un formato interrogativo: ¿Dónde estoy? Esto requiere que el niño conozca su posición actual en el espacio (localización espacial). ¿Dónde está mi objetivo? (conocimiento del entorno espacial). ¿Cómo puedo llegar allí? (conceptos espaciales y sistemas de conceptos).

Por todo ello, resulta evidente que hemos, de trabajar lo más tempranamente posible los aspectos perceptivos y cognitivos implicados en la orientación espacial. Áreas como el desarrollo sensorial, los métodos de establecimiento y mantenimiento de la alineación, el empleo de patrones de búsqueda sistemática y el desarrollo de conceptos corporales y espaciales, deberán estar implícitas en esta atención temprana.

HABILIDADES DE MOVILIDAD FORMAL

Uno de los objetivos de la orientación y la movilidad es la provisión a la persona ciega o deficiente visual de las habilidades y técnicas necesarias que le permitan desplazarse de forma segura por su entorno. Movilidad se ha considerado como la capacidad de desplazamiento con seguridad, eficiencia y fluidez por el medio. Este elemento está estrechamente relacionado con la orientación, de tal manera que no se puede entender el desplazamiento independiente sin poseer una adecuada representación espacial del entorno y aunque esta última se posea, de nada sirve si no existe la posibilidad de llevar a cabo el movimiento adecuado. Como Hill (1986, pág. 315) establece: "Es evidente, a partir de las definiciones antedichas, que orientación y movilidad son interdependientes. Si uno es móvil pero no está orientado, el movimiento no tendrá propósito o significado, y viceversa, si uno está orientado pero no es móvil, no podrá ir allí donde desea".

GUIA PARA EL DESARROLLO DE LAS HABILIDADES RELACIONADAS CON O Y M

	
	Activ. Motoras Gruesas
	Activ. Motoras Finas
	Activ. Conceptuales
	Act. de Orient. Formal
	Act. de Movilidad Formal

	0-6 Meses
	Integración de los reflejos.
	Presión palmar.
	Conoc. corporal (explorac del propio cuerpo.
	
	

	
	
	Alcanzar objetos.
	
	
	

	
	Control de la cabeza.
	Inspeccionar manos/dedos.
	Curiosidad ante los eventos del entorno.
	
	

	
	Respuesta de protección.
	Inicio de la hab. en la línea media del cuerpo.
	
	
	

	
	Equilibrio.
	
	
	
	

	
	Rodar sobre su cuerpo.
	Golpear/agitar objetos.
	
	
	

	
	Sedestación con ayuda y apoyo.
	Sostener objetos con ambas manos.
	
	
	

	
	
	
	
	
	

	
	Apoyo sobre su cuerpo.
	Responder al tacto de
	
	
	

	
	Gateo hacia atrás.
	diferentes texturas.
	
	
	

	
	Movimientos de pivote.
	Girar la cabeza hacia el sonido.
	
	
	

	
	
	
	
	
	

	6-12 Meses
	Inicio de la locomoción.
	Alcanzar-agarrar (radial y pinza-digital).
	Conoc. de sí mismo y de los
	
	

	
	Ponerse sobre las manos y rodillas.
	
	demás: aspecto social.
	
	

	
	
	Soltar juguetes.
	Inicio de las relaciones
	
	

	
	Arrastrarse.
	Imita acciones con objetos.
	espaciales con objetos.
	
	

	
	Sedestación.
	Recoge pequeños objetos.
	Permanencia de objetos.
	
	

	
	Rotación del tronco.
	Golpea un objeto con otro.
	
	
	

	
	Permanecer de pié
	Transfiere objetos.
	
	
	

	
	sin apoyo.
	Pone objetos en un recipiente.
	
	
	

	
	Subirse a muebles y escaleras
	
	
	
	

	
	arrastrándose.
	
	
	
	

	12-24 Meses
	Camina con base amplia.
	Ensayo y error.
	Identificación de objetos.
	
	

	
	Corre.
	Exploración,
	Señala las partes corporales
	
	

	
	Empuja juguetes.
	Rotación de la muñeca
	del propio cuerpo.
	
	

	
	Trepa.
	(pomo de la puerta).
	
	
	

	
	Salta.
	Juega con cuentas pequeñas.
	
	
	

	
	
	Apila aros.
	
	
	

	
	
	Tablero de formas.
	
	
	

	2-3 Años
	Intenta sostenerse
	Desabrocha.
	Grande y pequeño.
	Establece la idea de punto
	Hab. simples del guía vidente

	
	sobre un pié.
	Puzzles.
	Función de los objetos.
	de referencia.
	Seguimiento de objetos.

	
	Alternar los píes al
	Copia formas/pre-escritura,
	Empareja texturas.
	Modelos de búsqueda sistemática con las manos.
	

	
	subir escaleras.
	Apila aros/correctamente.
	Dentro/fuera/debajo/
	
	

	
	
	Secuenciación.
	humedo/seco,...
	Utiliza puntos de referencia
	

	
	
	
	
	y pistas.
	

	3-4 Años
	Maneja el triciclo.
	Ensarta cuentas pequeñas.
	Nombra formas.
	Desarrolla habs. De ecolocación.
	Habs. del guía vidente intermedias y avanzadas.

	
	Camina de puntillas.
	Quita/encaja piezas
	Reconoce diferentes
	
	

	
	
	pequeñas.
	texturas.
	Recorre rutas simples.
	

	
	Camina hacia atrás
	Abre y cierra puertas, armarios, cajones y ventanas.
	Identifica olores.
	Alineación perpendicular y en paralelo.
	Protección personal alta.

	
	y de lado.
	
	Nombra: arriba, abajo, en
	
	Protección personal baja.

	
	
	
	frente, detrás y a los
	
	

	
	
	
	lados de objetos.
	
	

	
	
	
	Empareja sonidos.
	
	

	
	
	
	Empareja juguetes largos y cortos.
	
	

	
	
	
	
	
	

	
	
	
	Conoce pesado/ligero.
	
	

	
	
	
	Igual/distinto.
	
	

	
	
	
	Numera conceptos.
	
	

	
	
	
	Nombra partes corporales en muñeca y los demás.
	
	

	
	
	
	
	
	

	
	
	
	Nombra planos corporales.
	
	

	4-5 Años
	Pedalea un triciclo, girando una esquina.
	Envuelve objetos.
	Nombra funciones de las partes corporales.
	Recuerda rutas.
	Habs. del guía vidente avanzadas.

	
	
	Corta curvas de 5 cm.
	
	Habs. de solución de
	

	
	Salta sobre un pié.
	en papel.
	Transfiere imágenes al
	problemas.
	Técnica diagonal (bastón).

	
	Corre cambiando de dirección.
	Modela formas en arcilla.
	movimiento corporal.
	
	

	
	
	Localiza con pista sonora: cerca o lejos.
	Describe objetos como bandos/rugosos o lisos.
	
	

	
	
	
	
	
	

	
	
	Localiza objetos perdidos con pista sonora.
	Primero, medio y último.
	
	

	
	
	
	Discriminación de sonidos fuertes y suaves.
	
	

	
	
	
	
	
	


Adaptado de: Hill, E.W. "Orientation and Mobility"; en "Foundations of Education for Blind and Visually Handicapped Children and Youth". G.T. Scholl (ed.). American Foundation for the Blind, New York, 1986.
Asimismo, Lowenfeld (1948, pág. 72) habla de que tanto la orientación mental como el movimiento son esenciales para la movilidad, no siendo ambas funciones separadas; "la movilidad, que es la capacidad o facilidad de movimiento, tiene dos componentes. Uno es la orientación mental y la otra es la locomoción física. La primera ha sido definida como la habilidad del individuo para reconocer su entorno y las relaciones temporales o espaciales con respecto a sí mismo, y la locomoción se entiende como el movimiento de un organismo de un lugar a otro por medio de una actividad mecánica".

Como ya dijimos al hablar del desarrollo motor, ciertas habilidades del bastón requieren el uso de prerrequisitos motores finos tales como la sujeción radial palmar (técnica diagonal) o la flexión extensión aislada de la muñeca (técnica de los dos puntos), así como habilidades sensoriales y conceptuales apropiadas. La habilitación de estos contenidos previos de la forma más temprana posible, capacitará a los niños deficientes visuales para los logros posteriores de repertorios conductuales relacionados con tareas de movimiento complejas, como, por ejemplo, el cruce de calles independientes, el empleo del transporte público, etc.

Por ello resulta evidente la consideración de diversos factores a la hora de determinar qué aspectos relacionados con las habilidades de movilidad formal se incorporan al curriculum de atención temprana y preescolar. Entre éstos se encontrarán:

a)  Los niveles de desarrollo (incluyendo las habilidades cognitivas, sensoriales y motoras).
b)  La preparación para habilidades de movilidad formal más avanzadas.
c)  Las necesidades del niño relacionadas con el entorno familiar por el cual debe desplazarse y su nivel de independencia.
Una cuestión frecuentemente planteada es la edad a la que el niño deberá incorporársele el bastón. Para establecer un criterio individualizado a este respecto, pueden seguirse las indicaciones sugeridas por Ferrell (1984):

1.  ¿Será empleado el bastón como instrumento de protección, de información o en ambas funciones?

2.  ¿Posee el niño las habilidades motoras finas y gruesas necesarias para emplear el bastón apropiadamente?
3.  ¿Por qué tipo de entorno/s se desplaza el niño habitualmente? ¿Le ayudará el bastón a su desenvolvimiento en el mismo y/o lo ampliará?
4.  ¿Posee el niño los conceptos básicos y las habilidades sensoriales necesarias para aprender a utilizar el bastón?
5.  ¿Es socialmente maduro para emplearlo?
Hay que tener en cuenta que el concepto bastón que se emplea en este formato interrogativo puede ser entendido como el simple uso de juguetes que deban ser empujados por delante del cuerpo (elemento de protección) o bien como auxiliares a la movilidad en sentido amplio.

Muchas de las habilidades de movilidad formal, requerirán que el niño se desplace de forma independiente, que esté en posesión de un adecuado desarrollo sensorial y conceptual, que demuestre estrategias válidas de solución de problemas y que sea consciente de la noción de seguridad. Por todo ello, la mayoría de estas habilidades resultarán apropiadas después de los dos años de edad. Ello sugiere la importancia de contar con el especialista en orientación y movilidad a la hora de planificar qué áreas deberán incorporarse y mediante qué procedimientos instruccionales.

Benito Codina Casáis (TRB)
Departamento de Tridáctica e Investigación
Educadora, del Comportamiento.
Universidad de la Laguna (Tenerife)
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